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Dice 

el Señor: 

PEDID 

LLAMAD 

BUSCAD 

 

 

 

 
 

Parroquia 

en 

ORACIÓN 

San Pedro 

 

“Os daré 

pastores 

según mi 

corazón” 
(Jer 3, 15). 

Mes de  
Diciembre 

 

N.2 

SALMO 139 
 
Líbrame, Señor, del malvado, 
guárdame del hombre violento: 
que planean maldades en su corazón 
y todo el día provocan contiendas; 
afilan sus lenguas como serpientes, 
con veneno de víboras en los labios. 
 
Defiéndeme, Señor, de la mano perversa, 
guárdame de los hombres violentos, 
que preparan zancadillas a mis pasos. 
Los soberbios me esconden trampas; 
los perversos me tienden una red 
y por el camino me colocan lazos. 
 
Pero yo digo al Señor: "Tú eres mi Dios"; 
Señor, atiende a mis gritos de socorro; 
Señor Dios, mi fuerte salvador, 
que cubres mi cabeza el día de la batalla. 
 
Señor, no le concedas sus deseos al malvado, 
no des éxito a sus proyectos. 
 
Yo sé que el Señor hace justicia al afligido 
y defiende el derecho del pobre. 
Los justos alabarán tu nombre, 
los honrados habitarán en tu presencia. 

HIMNO 

 

 
Mirad las estrellas fulgentes brillar, 
sus luces anuncian que Dios ahí está, 
la noche en silencio, la noche en su paz, 
murmura esperanzas cumpliéndose ya. 
 
Los ángeles santos, que vienen y van, 
preparan caminos por donde vendrá 
el Hijo del Padre, el Verbo eternal, 
al mundo del hombre en carne mortal. 
 
Abrid vuestras puertas, ciudades de paz, 
que el Rey de la gloria ya pronto vendrá; 
abrid corazones, hermanos, cantad 
que vuestra esperanza cumplida será. 
 
Los justos sabían que el hambre de Dios 
vendría a colmarla el Dios del Amor, 
su Vida es su vida, su Amor es su amor 
serían un día su gracia y su don. 
 
Ven pronto, Mesías, ven pronto, Señor, 
los hombres hermanos esperan tu voz, 
tu luz, tu mirada, tu vida, tu amor. 
Ven pronto, Mesías, sé Dios Salvador.  
Amén. 

 

 

ORACIÓN 

 

Oh, Dios, que quisiste dar pastores a tu 

pueblo, derrama sobre tu Iglesia el espíritu de 

piedad y de fortaleza, que suscite dignos 

ministros de tu altar y los haga testigos 

valientes y humildes de tu Evangelio. 
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SUPLICAS 
 
¡Oh, Sagrada Familia de Nazaret!, comunidad de amor de Jesús, María y José, modelo e 
ideal de toda familia cristiana, a ti confiamos nuestras familias.  

 

 Abre el corazón de cada hogar a la fe, a la acogida de la palabra de Dios, al 
testimonio cristiano, para que llegue a ser manantial de nuevas y santas vocaciones. 

 Dispón el corazón de los padres para que, con caridad solícita, atención prudente y 
piedad amorosa, sean para sus hijos guías seguros hacia los bienes espirituales y 
eternos. 

 Suscita en el alma de los jóvenes una conciencia recta y una voluntad libre, para 
que, creciendo en sabiduría, edad y gracia, acojan generosamente el don de la 
vocación divina. 

 Sagrada Familia de Nazaret, haz que todos nosotros, contemplando e imitando la 
oración asidua, la obediencia generosa, la pobreza digna y la pureza virginal vividas 
en ti, nos dispongamos a cumplir la voluntad de Dios, y a acompañar con prudente 
delicadeza a cuantos de entre nosotros sean llamados a seguir más de cerca al 
Señor Jesús, que por nosotros "se entregó a sí mismo" . 

 

Vocación de Elias (IRe 19,1-14) 
 
Allí, entró en la gruta y pasó la noche. Entonces le fue dirigida la palabra del Señor.  
El Señor le dijo: "¿Qué haces aquí, Elías?". Él respondió: "Me consumo de celo por el Señor, el Dios de los ejércitos, porque los 
israelitas abandonaron tu alianza, derribaron tus altares y mataron a tus profetas con la espada. He quedado yo solo y tratan de 
quitarme la vida". 
El Señor le dijo: "Sal y quédate de pie en la montaña, delante del Señor". Y en ese momento el Señor pasaba. Sopló un viento 
huracanado que partía las montañas y resquebrajaba las rocas delante del Señor. Pero el Señor no estaba en el viento. Después 
del viento, hubo un terremoto. Pero el Señor no estaba en el terremoto. Después del terremoto, se encendió un fuego. Pero el 
Señor no estaba en el fuego. Después del fuego, se oyó el rumor de una brisa suave.  
Al oírla, Elías se cubrió el rostro con su manto, salió y se quedó de pie a la entrada de la gruta. Entonces le llegó una voz, que 
decía: "¿Qué haces aquí, Elías?" 
Él respondió: "Me consumo de celo por el Señor, el Dios de los ejércitos, porque los israelitas abandonaron tu alianza, derribaron 
tus altares y mataron a tus profetas con la espada. He quedado yo solo y tratan de quitarme la vida".  
El Señor le dijo: "Vuelve por el mismo camino, hacia el desierto de Damasco. Cuando llegues, ungirás a Jazael como rey de 
Arám.  A Jehú, hijo de Nimsí, lo ungirás rey de Israel, y a Eliseo, hijo de Safat, de Abel Mejolá, lo ungirás profeta en lugar de ti. 

 

 
 

 

  
Si te sientes inquieto y quieres saber si Dios te está llamando a entregar tu vida al 
servicio del Evangelio como sacerdote diocesano... Te invitamos a que, como los 

primeros discípulos de Jesús, hables con un sacerdote que te pueda orientar. 

ORACIÓN POR EL SEMINARIO 

 
Te alabamos Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque en tu gran misericordia has dado a nuestro Seminario 

largos años de vida. 
Este corazón de la diócesis, late vivo formando a los operarios  que han de trabajar en tu mies.  
Dirige tu mirada de amor sobre los que se forman en esta casa, para darles aliento y claridad en su llamada, Tú que 

los has separado del mundo y los confiaste a tu Hijo, el Buen Pastor.  
ue muchos jóvenes sintiéndose llamados, quieran donarse enteramente a Ti, para colaborar desde el ministerio 

sacerdotal en tu obra de salvación universal. 
Te damos gracias por los que trabajaron por nuestro seminario y los que lo siguen haciendo ahora. Bendícelos. Que 
el alimento de los que formamos esta gran familia diocesana, sea hacer tu voluntad.  
Que en este tiempo de gracia y bendición  sintamos el amparo de nuestra madre la Virgen, y la protección de 

nuestro patrono San José.  
A Ti Padre que estás en el cielo, con el Hijo y el Espíritu, alabanza y gratitud por los siglos sin término. Amén.  

 


